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CONFORMACIÓN DEL ESTADO NACIONAL

La revolución de mayo de 1810 desató una ola de cambios, al separarse el Alto Perú del 
Virreinato, se privó al Río de la Plata de su principal mercado consumidor y de la región 
productora de metales preciosos. Las economías del interior quedaron aisladas y sus sectores 
mercantiles dejaron de cumplir el rol vinculante entre Buenos Aires y el Alto Perú, iniciándose un 
proceso de migración interna y despoblación del noroeste que no habría de detenerse en 
adelante. El proceso revolucionario no pudo contener las tensiones que el poder borbónico 
había mantenido oculto. Durante muchos años, las provincias del interior habían tolerado el 
centralismo de Buenos Aires sustentado en la legitimidad del Rey, pero ahora, su desaparición 
eliminaba todas las razones para que ese malestar no saliera a la luz. Desde el punto de vista 
económico, Córdoba había estado más ligada por su comercio al Alto Perú y a Cuyo que a Buenos 
Aires. Cuyo, a su vez, estaba más cerca de Santiago de Chile que de la capital y en general todas las 
provincias del norte dependían desde todo punto de vista al Alto Perú. Asimismo, la mayoría de 
ellas no compartían la política oficial adoptada desde un principio del libre comercio, ya que esto 
perjudicaba sus economías internas.

En este contexto, la clase terrateniente bonaerense comienza a presionar por expandir la 
frontera con el objeto de aumentar el stock de tierra y compensar las pérdidas sufridas por las 
guerras y la separación del Alto Perú. Así en 1820 se realiza una expedición que lleva las fronteras 
a las Sierras Pampeanas y en 1833 la campaña liderada por Juan Manuel de Rosas, estiró la 
superficie hasta el Río Salado, de esta forma, el latifundio se consolida como la unidad económica 
principal de la Provincia de Buenos Aires, gracias a la producción ganadera que garantizaba una 
excelente rentabilidad sin realizar demasiadas inversiones ni contar con demasiada mano de 
obra. Para la época de la caída de Juan Manuel de Rosas en 1852, el país mostraba una notable 
descentralización económica, a tono con la diáspora provincial comenzada con la separación del 
Alto Perú. El país quedó políticamente fracturado en dos: Por un lado la Provincia de Buenos Aires 
y por otro la Confederación Argentina. Pero esta situación no era sostenible ya que la 
Confederación, militarmente vencedora, era económicamente más débil que Buenos Aires, que 
vivía una notable expansión económica sustentada por el nuevo ciclo lanar y las rentas de la 
aduana. Esta situación se resuelve en 1861 con la victoria de Bartolomé Mitre sobre Justo José de 
Urquiza en la Batalla de Pavón, procediéndose a la reunificación nacional y la normalización 

Una vez declarada la Independencia en 1816, la situación económica de la Argentina era muy 
débil. El país casi no tenía industrias y por lo tanto, se comenzó a depender cada vez más de quien 
sería el principal comprador y vendedor de la Argentina: el Reino Unido.

Fue Juan Manuel de Rosas quien, en el transcurso 
de su segundo gobierno, dispuso la celebración 

oficial del día 9 de Julio como “festivo de ambos 
preceptos del mismo modo que el 25 de Mayo”.

Hasta la promulgación del decreto del 11 de junio 
de 1835, que lleva su firma, el aniversario de la 
declaración de la independencia era un feriado 

simple.

Concluida la guerra de la 
Independencia, era necesario la 

reorganización económica del país, 
pero las diferencias regionales y los 

intereses encontrados hicieron difícil la 
elaboración de un proyecto económico 

común.
El librecambio-proteccionismo puso en 

evidencia las diferencias entre los 
federales de Buenos aires, el Litoral y 
el interior. En el orden Internacional la 

Revolución Industrial se intensifico y 
se extendió a los medios de 

transporte: el ferrocarril y el barco a 
vapor comenzaron a transformar los 

sistemas de comercialización y de 
traslado de pasajeros.

En el orden financiero, el crédito se 
organizó por medio de las sociedades 

por acciones, lo que desarrollo 
considerablemente la banca y la bolsa. 
El comercio internacional se expandió: 
las grandes potencias rivalizaron para 

dominarlo.


